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Fernando Lázaro Carreter (1923-2004), ilustre filólogo, profesor y director de la Real Academia 

Española (1992-1998), recupera en su artículo “Para una revisión del concepto "novela picaresca””, 

concebido como ponencia para el III Congreso Internacional de Hispanistas (1970), el escurridizo 

concepto de «novela picaresca», como género literario, para revisarlo y replantear el problema, pues, 

según admite: «se resiste a ser definido» (p. 27). 

 

A la diferencia de opiniones en cuanto al nacimiento del género, la complejidad de su falta de 

fronteras y las diferentes naturalezas de las obras que lo forman, se suma la discusión sobre uno de sus 

rasgos más distintivos: la de relato narrado en primera persona. Lázaro Carreter deduce que parte de 

dicha complejidad deviene del punto de vista adoptado para enjuiciar el fenómeno: «una abrumadora 

atención a los contenidos, y un nocivo olvido de que a un género lo caracteriza tanto o más su 

morfología» (p. 28). En este sentido, al ver que la búsqueda inductiva de denominadores comunes no 

da resultado, el filólogo propone atender a su proceso de formación.  

 

El profesor zaragozano plantea una taxonomía de autores del género dividida entre aquellos que lo 

dotan de su particular poética y aquellos que los imitan. De esta manera, atribuye a los epígonos, que 

en ocasiones se esfuerzan por ser originales, parte de la responsabilidad del problema genológico 

planteado. Así, movidos por «su secreta ambición de ser originales» (p. 29), justifica que existan obras 

que trasgreden los cánones, contradicen normas y costumbres y hasta imbrican géneros. Para ilustrar 

este aserto cita a autores como Gregorio Guadaña o Salas Barbadillo, quienes se sumaron a la creación 

picaresca de molde heterogéneo, pero «amparado por reglas que público y editores reconocían, y que 

permitían la identificación de la obra» (p. 30). 
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En su opinión, Lázaro Carreter estima que la poética picaresca nació con El Lazarillo (1554) y se 

refrendó y asentó con El Guzmán (1599), pero después afina su afirmación y precisa que el verdadero 

nacimiento del género no tuvo lugar con el surgimiento de estas obras, si no con su asociación. Esto lo 

explica señalando que Mateo Alemán alude a la historia de Lázaro en su novela más ilustre, y después, 

ambos serán aludidos e imitados por otros escritores. A continuación, presenta los tres factores que 

concurren de manera visible en ambas novelas y que sugieren una suerte de perfil de género: 

autobiografía de un marginado (sucesión de peripecias), el servicio del personaje protagonista a varios 

amos (lo que posibilita la crítica) y la función del propio relato como justificación a una situación final 

de deshonor (p. 33). 

 

Tras una lectura comparada de ambas obras, Lázaro Carreter conviene que la realidad cotidiana, el 

recurso epistolar y la voz narradora en primera persona son rasgos comunes que serán muy imitados y 

transgredidos, afán que cristalizará en la concepción de relato abierto, la sucesión de peripecias 

enristradas o la promesa de nuevas partes como estándares de muchos de sus epígonos. Reconoce la 

originalidad de Quevedo (p. 43), sobre todo en la rotundidad de su acervo en El Buscón (1626), y 

señala que habiendo tenido en cuenta los modelos fundacionales del género, en su obra hay más de 

Guzmán que de Lázaro. Con todo, su predilección entre ambas historias se decanta por la anónima.  

 

Para concluir, Lázaro Carreter se reafirma en su reivindicación de abandonar el mecanismo de 

inducción, a la hora de buscar rasgos comunes para etiquetar un género, y apuesta por un estudio 

exhaustivo del proceso de formación de sus obras más pioneras e imitadas, atendiendo, por supuesto, 

tanto a sus estructuras internas, como al impacto que dichas obras tienen en las obras de escritores 

posteriores.   
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